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La arqueología como placer

Jaime Litvak King

Mi incerés por la cultura. por el ser
humano y sus más extravagantes
manifestaciones tiene mucho que ver,
supongo, con mi infancia en, e1.c~ntrO
de la ciudad de México. A prinCipiO de
los años cuarenta las calles del centro
eran un verdadero mosaico cultura!. Ahí
convivía gente de rodas las regiones del
país y de muchas partes del mundo. Era
un bullicio constaJHe formado por la
mezcla de un sin fin de idiomas y acen­
ros. Judíos de roda Europa. indígenas
oaxaquefios, comerciantes libaneses,
exiliados republicanos españoles. prós­
peros restaurantcros de origen chino, en
fin, todo un universo y yo, n¡no curioso,
los veía. los oía y cuando se podía pro­
baba su comida.

Pero mi asombro ante lo humano no
se limitaba al mundo urbano de la
ciudad de México. Varios veranos los
pasé en Petaclán, Guerrero, con la fa­
milia de un libanés amigo de mi padre.
Para un niño aquello era C<'lSi el paraíso.
Iba al mar y comía sandías como loco a
la sombra de una vegetación casi salvaje.
Estos viajes al campo loscombinaba con
estancias en ueva York en casa de un
tío de mi madre.

Si bien ser testigo cotid.iano de aque­
lla diversidad fue un gran estímulo lo
fue aún más el haber encrado al Colegio
Israelita de México. Una escuela esplén­
dida, ubicada entonces muy cerca de
donde está ahora el Multifamiliar Mi­
guel Alemán. Eran los años de la pos­
gu~rra y recuerdo un ambiente muy
estimulante para la reAexión intelectual
y también muy politizado. Ahí cobró
forma mi interés por las cuestiones
sociales.

Aunque desde la preparatoria ya sabía
que queda estudiar antropología mi
padre me convenció de buscar algo más
"productivo". Esmdié economía en la
UNAM y luego hice estudios de historia
económica en la Universidad de Cali­
fornia. Cuando regtesé a México ya
nadie me detuvo y por ahí de 1958
comencé a estudiar en la Escuela Nacio­
nal de Antropología e Historia. cuyos
salones se hallaban en el segundo piso
de lo que ahora es el Museo de las Cul­
curas y que entonces era el Museo
Nacional de Antropología. en la calle
de Moneda. esquina con Correo Mayor.

Mi gran maestro fue José Luis Loren­
w. Gracias a él supe de las teodas de
Gordon Childe sobre la revolución neo­
lítica y la tevolución urbana. Bajo esa
óptica el estudio de la ptehistoria de lo
que hoy llamamos México tomó otras
rutas. Tanto Lorenzo como su maestro
Pedro Armillas. y en cierta forma don
Pablo Martfnez del Rio. tepresentaban
una corriente alterna a la que encabezaba
don Alfonso Caso. Hasta entonces la
arqueología mexicana había privilegiado

el trabajo de los grandes conjuntos 3/.

quitéctonicos. algo perfectamente en­
tenruble en un país como el nuestro.
Pero hacia falta contestar otras pregunClS
y poner atención en ciertos fenómenos
relacionados con la vida social entendida
esta en un sentido más amplio yprofundo.

Tuve la suerte de llegar a la arqueologla
mexicana en un momento clave de su
desarrollo. Tras finalizar la segunda
guerra mundial el gobiemo se dio cuenta
de que las ruinas prehispánicas eran un
gran atractivo turfstico y eso repr~

taba entrada de divisas. así que destinó
más dinero para las exploraciones. los
trabajos en Palenque y en Xochicalco,
entre otrOsson muestra de este impulso.
Asimismo. la construcción del Museo
Nacional de Anttopología e Historia en
Chapultepec es. en parte, resultado de
esta visión que busca sacar provecho
de la riqueza histórica del país. ObVJa­
mente que hay maneras de hacerlo. 1.0
que hace actualmente el gobemadorde
Veracruz Miguel Alemán en la w~
de El Tajín es terrible por la falta de CUl'

dado de los organizadores del famoso
festival. Necesiramos urgentemente re­
visar la ley que regula el rescate y preser­
vación de ese pasado.

De cualquier forma sigo pensando
que no puede haber algo más interesante
que la disciplina a la que yo me dedico.
Me da la oportunidad de enterarme de
chismes, desde la prehistoria hasta hoy.
Al mismo tiempo soy bOl"out Ysoy~
sabio. Leo. trabajo en un laboratono
y salgo al campo. Hago ciencias y hum..
nidades. Dibujo y uso la computadora.
y además puedo viajat y meterme a
todas las cantinas de todo el mundo.
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